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      Perderse podría ser lo mejor que le pasara...

      

      Cameron

      Se suponía que ir a Aspen Ridge era para tomarme un descanso y relajarme.

      En lugar de eso, me encuentro perdida y congelándome de frío en algún lugar del bosque.

      Pensé que había sido la suerte la que me había hecho ser rescatada por un alto y apuesto desconocido.

      Resulta que podría ser algo más que suerte.

      

      Davis

      Cuando oigo a alguien gritar pidiendo ayuda, me dirijo a ayudar.

      Al fin y al cabo, ese es mi trabajo.

      Pero cuando encuentro a la belleza pelirroja, me doy cuenta de que es algo más que una turista perdida.

      Es mi compañera.

      Ahora que la he encontrado y puesto a salvo, tengo que encontrar la manera de convencerla de que no está realmente perdida.

      Este lugar, conmigo, es exactamente donde debe estar.

      Solo espero poder hacerlo antes de que abandone Aspen Ridge para volver a su vida real.
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      Cameron

      

      —Quédate quieto un... segundo... más —le murmuro al pequeño zorro ártico mientras hago unas cuantas fotos.

      El chasquido del obturador lo asusta y se escapa por la nieve, desapareciendo con un movimiento de la cola. Sonrío al verlo marchar, sabiendo que al menos he sacado unas cuantas buenas fotos.

      —Ugh —Gruño mientras me pongo en pie.

      Me duele estar agachada tanto tiempo y me pongo rígida al levantarme. Estoy segura de que el frío glacial tampoco ayuda mucho.

      Doy un par de pisotones, intentando recuperar la sensibilidad en los dedos de los pies antes de darme la vuelta y seguir mis pasos en la nieve por donde he venido mientras miro las fotos que he hecho esta tarde durante la excursión.

      El sol empieza a ponerse y sé que tengo que acelerar el paso si quiero llegar a la estación de esquí antes de que anochezca.

      Respiro hondo y suelto una bocanada de aire mientras avanzo por el sendero. Empieza a nevar suavemente y sonrío ante su belleza y tranquilidad. Entonces, una ráfaga de viento me da un golpe de nieve en la cara y se me borra la sonrisa.

      —¿Por qué he vuelto a elegir Alaska para mis vacaciones? —murmuro mientras atravieso un montón de nieve.

      Alaska me había parecido tan buena idea cuando llevaba dos meses sudando la camiseta en África. Sin embargo, ahora que estoy aquí, creo que subestimé el frío que haría tan al norte.

      Estos últimos meses he trabajado en África para National Geographic. Fue un sueño hecho realidad y una oportunidad increíble. Había soñado con trabajar con National Geographic desde que era una niña y mi padre me puso una cámara en las manos por primera vez.

      Ahora que por fin he alcanzado ese sueño, me siento un poco perdida. De ahí que actualmente me esté abriendo camino a través de la nieve en Alaska. Quería un descanso después de trabajar sin parar durante años. Quería aclarar mis ideas y planear mi próximo movimiento.

      Hasta ahora, no tengo ni idea de lo que quiero hacer. Es cierto que solo llevo dos días en Aspen Ridge, pero pensé que ya tendría algunas ideas.

      El sol empieza a ocultarse tras las montañas y me siento un poco preocupada. No recuerdo bien esta parte del camino y me pregunto si ya estoy cerca de la estación.

      «Estoy segura de que está a la vuelta de esta curva», me aseguro a mí misma mientras intento acelerar el paso.

      Me quedo sin aliento y mi respiración se detiene en mis pulmones cuando doblo la esquina y solo veo más árboles y nieve.

      —Mierda.

      Noto que empiezo a entrar en pánico, respiro hondo varias veces e intento calmar mi acelerado corazón mientras empiezo a caminar de nuevo.

      «¿Qué me habría dicho mi padre que hiciera?»

      A mi padre le encantaba estar al aire libre. Creo que lo he heredado de él. Solíamos ir de excursión juntos mucho antes de que falleciera. Sé que me diría que mantuviera la calma y la cabeza despejada, ahora mismo.

      Mi amor por la fotografía también lo heredé de mi padre. Él era fotógrafo, aunque hacía bodas y otras sesiones de fotos. Siempre hablaba de que quería dedicarse más a la fotografía de naturaleza, pero tenía un buen negocio. Sé que nunca dio el salto porque estábamos solos él y yo y necesitaba mantenernos.

      Mi madre falleció al darme a luz. Ojalá hubiera podido conocerla, pero al menos tuve a mi padre. Era el mejor. Siempre estuvo ahí para mí, siempre me apoyó y fue paciente. Era mi héroe.

      Sé que habría estado orgulloso de mí por todo lo que he conseguido. Ojalá estuviera aquí para verme alcanzar todos mis sueños.

      Me froto el dolor en el pecho e intento apartar los pensamientos sobre mi padre mientras acelero el paso y me apresuro por el sendero.

      Voy deprisa y quizá por eso no veo el árbol caído ni el banco de nieve que hay justo detrás.

      Tropiezo con el tronco y jadeo mientras extiendo los brazos para frenar la caída. Mis guantes se hunden en la nieve y poco después lo hace mi cara. Me estremezco y se me hiela todo el cuerpo. Chisporroteo, luchando por salir de la nieve y alejarme del frío, pero no hay nada contra lo que pueda empujarme.

      Cada vez que me muevo, parece que me hundo más en el banco de nieve. Tiemblo mientras el hielo se desliza por mi cuello y mi pecho.

      —Mierda —grito, mientras mi cerebro se esfuerza por idear un plan para salir de aquí.

      No debería haber venido aquí. Al menos no sola. Ojalá le hubiera pedido a mi mejor amiga, Frankie, que viniera conmigo.

      —¡Ayuda! —Grito cuando no se me ocurre ningún plan—. ¡Por favor, ayuda!

      Sigo gritando pidiendo ayuda. Solo espero que alguien pueda oírme y venga a rescatarme.
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      Davis

      

      —Pronto empezará a nevar —le digo a Ash mientras avanzamos por una de las rutas de senderismo que suben en zigzag por las montañas que rodean Aspen Ridge.

      Ash gruñe y permanece en silencio mientras nos lleva montaña arriba. Yo sonrío. Ash siempre ha sido un gruñón callado, así que no me tomo su falta de conversación como algo personal.

      —¿Crees que deberíamos separarnos? Yo buscaré turistas por este sendero y tú sigue recto.

      —Claro.

      —¿Estás de acuerdo en librarte de mí? —pregunto riendo.

      —Sí.

      Se dirige por el sendero y yo sonrío mientras me doy la vuelta y sigo mi propio camino. Mi lobo se pasea dentro de mí, y nada me gustaría más que dejarlo salir a correr, pero sé que está a punto de empezar a nevar con fuerza, y tenemos que estar en nuestra forma humana por si nos encontramos con algún turista que necesite ayuda para volver a la ciudad.

      Mi lobo gimotea, me da un zarpazo y le prometo que le dejaré correr por la nieve esta noche cuando acabe nuestro turno. Eso parece apaciguarlo un poco y vuelve a pasearse dentro de mí.

      He trabajado turnos consecutivos esta última semana, así que no le culpo por estar inquieto. Además, este es nuestro tiempo favorito, así que últimamente ha sido muy difícil evitar que me chasquee.

      «No, te he estado gritando porque aún no tenemos pareja», dice mi lobo, y suspiro.

      «Que Niko haya encontrado a su pareja no significa que nosotros la vayamos a encontrar».

      «Deberíamos esforzarnos más por encontrarla», me ladra, y suspiro.

      «Lo haremos», se lo prometo, pero sé que no me cree.

      No le culpo. Llevamos varios años fuera del ejército y no hemos buscado a nuestra pareja en todo este tiempo. Hemos estado escondidos en esta montaña, esperando a que ella viniera a nosotros, pero es obvio que eso no va a suceder.

      «Pronto haremos un viaje al sur», le digo a mi lobo, que gruñe y se aparta de mí mientras sigue paseándose.

      Seguimos por el sendero, atentos a cualquier huella en la nieve, aunque es difícil ahora que está nevando. Empiezo a ir más rápido, quiero terminar la patrulla, volver a la oficina de Rescate de Montaña para fichar y volver a casa.

      Un grito ahogado viene de mi izquierda, y mi lobo y yo miramos en esa dirección, esforzándonos por oírlo. Se hace el silencio por un momento y luego vuelve a sonar.

      —¡Socorro!

      Despego antes de que la chica pueda terminar de gritar la palabra. Mi lobo está alerta dentro de mí, con las orejas y los ojos atentos a cualquier sonido o señal de peligro o angustia.

      Él lo huele primero, o al menos reconoce el olor primero.

      «¡Compañera!» me grita, urgiéndome a llegar a ella más rápido.

      Al oírle decir esa palabra, tropiezo con mis propios pies y me detengo, mirando aturdido la nieve que cae.

      «¿Has dicho compañera?» le pregunto, y él me gruñe.

      «Sí. ¿No la hueles?»

      Respiro hondo y me llega el aroma más dulce que he olido nunca.

      «Mierda».

      «Ve a por ella. Necesita nuestra ayuda. Nos necesita».

      Sus palabras me sacan de mi aturdimiento y salgo corriendo por la nieve. Sigo el olor de mi prometida y el sonido de sus gritos de auxilio por un sendero desierto y por encima de un árbol caído.

      Es entonces cuando la veo.

      O su parte trasera, al menos.

      Se agita en la nieve, intentando liberarse, pero su bota está atrapada en una rama y se ha quedado atascada. La nieve empieza a cubrirla y me alegro de haberla oído y de haberla encontrado a tiempo. Me apresuro a arrodillarme junto a ella y a desenredarla de la rama; luego, alargo la mano para sacarla.

      —Aguanta, te tengo —le digo mientras la alzo por los brazos y la saco de la nieve.

      Ella se estremece, tiritando mientras la nieve gotea por su abrigo y se funde en su pelo rojo.

      —Gracias a Dios que has venido —dice, con la voz ronca de tanto gritar pidiendo ayuda.

      Sus grandes ojos verdes me miran y, si no fuera un cambiaformas, si fuera un humano, sé que me habría enamorado de ella en ese mismo instante.

      Es preciosa, como sacada de un cuento de hadas, con sus ojos verdes y su larga melena pelirroja. Tiene curvas, su chaqueta y sus pantalones para la nieve no ocultan su hermoso cuerpo, y se me hace la boca agua al pensar en lamer cada centímetro de ella.

      «Pensaba que la estábamos salvando», me recuerda mi lobo, y parpadeo para salir de mis pensamientos caprichosos.

      Está temblando, probablemente por el frío y el miedo, y la estrecho contra mi pecho.

      —Tenemos que calentarte. ¿Puedes andar? —Le pregunto.

      Mi lobo aspira su dulce aroma, su boca babea y sé que está a punto de morderla y marcarla.

      «Salvémosla primero», le recuerdo, y me enseña los dientes.

      —Creo que sí.

      —Mi cabaña está un poco más abajo en el sendero —le digo.

      Sé que debería llevarla al pueblo para que la revisen o quizá a la central de Rescate de Montaña, pero no puedo. Quiero que entre en calor. Luego quiero hacerla mía.

      Me levanto, la pongo en pie y la agarro de la mano mientras salimos del ventisquero y atravesamos la nieve que cae. Está empezando a nevar de verdad, y espero que no haya nadie más en este sendero.

      Saco mi walkie-talkie y envío un mensaje a los demás.

      —Me dirijo a mi casa. He encontrado a una mujer en la nieve y necesito calentarla. ¿Puede alguien comprobar si hay más gente en el sendero noreste? El que sube por el Pico de la Viuda.

      —En ello —contesta Flint por radio, y vuelvo a meterme el walkie-talkie en la chaqueta.

      —Un poco más adelante —le digo a mi compañera, tomándola del codo y guiándola por la nieve.

      —¿Trabajas para la estación? —me pregunta, castañeteando los dientes.

      —Estoy en Rescate de Montaña. Trabajo para el pueblo.

      —Gracias por salvarme —me dice, y yo asiento con la cabeza.

      —Cuando quieras.

      Está temblando y, al dar otro paso, grita y se le dobla la pierna. Antes de que caiga al suelo, la cargo en brazos y me apresuro hacia mi cabaña.

      La veo y me apresuro a atravesar la nieve y subir al porche. No me molesto en cerrar la puerta, así que se abre y la dejo en la silla junto a la chimenea.

      —Vuelvo enseguida —le digo, y me dirijo a la pila de leña para lanzar algunos troncos.

      Me agacho a su lado y preparo el fuego, pero ella sigue temblando, así que me dirijo a la cocina.

      —Tengo café o té —le digo.

      —Café, por favor.

      Enciendo la cafetera y doy golpecitos impacientes con el pie hasta que termina de prepararse. Casi me quemo la mano sirviéndole una taza y llevándosela.

      Ahora está sentada en el suelo junto al fuego y le paso la taza.

      —Te traeré una muda de ropa. Tienes que quitarte esa ropa mojada. Luego voy a revisarte el tobillo.

      —¿Eres médico? —Me pregunta con curiosidad, y niego con la cabeza.

      —No, pero he recibido suficiente entrenamiento de campo entre mi trabajo para Rescate de Montaña y mi tiempo en el Ejército.

      Asiente levemente y me apresuro a entrar en mi habitación para recoger ropa. Cuando salgo, se ha quitado los pantalones de nieve y la chaqueta. Ha dejado el gorro y los guantes junto al fuego para que se sequen y se ha subido el pantalón de chándal para examinarse el tobillo.

      —Me lo he torcido —me dice, y le paso la ropa.

      —¿Eres médico? —le pregunto, y ella se ríe.

      —No, pero sé lo suficiente para saber si está roto o torcido, y no lo está.

      —Aun así, me gustaría comprobarlo.

      Asiente y me tiende el pie. Paso las manos por su piel suave, probando el tobillo, pero no parece dolerle. No hay hinchazón ni decoloración, así que asiento y la suelto de mala gana.

      —¿Dónde debo cambiarme? —me pregunta, y yo señalo con la cabeza una puerta al final del pasillo.

      —El baño está ahí.

      —Gracias.

      Se toma un buen trago de café y se levanta. Me acerco a ella, dispuesta a agarrarla por si le duele el tobillo, pero camina despacio hacia el baño.

      Limpio la cocina mientras ella se cambia. Esta mañana he llegado tarde y los platos del desayuno están por todas partes. No quiero que mi compañera piense que soy un vago, así que me apresuro a fregar las sartenes y cargar el lavavajillas.

      —¿A qué distancia está la estación de esquí de aquí? —Me pregunta al entrar en la cocina.

      —A un kilómetro y medio más o menos.

      —Debería dejar de molestarte y volver allí.

      —Puedes descansar un rato —le digo, y ella sonríe.

      —No quiero molestar.

      —¡No lo haces! Es agradable tener compañía —le digo con sinceridad.

      —Vale entonces... Por cierto, soy Cameron.

      Cameron.

      Doy vueltas a su nombre en mi cabeza, me encanta cómo suena.

      —Yo soy Davis —le digo, y ella me sonríe suavemente.

      —Encantada de conocerte. ¿Hace mucho que vives aquí?

      —En realidad crecí aquí. Hice el servicio militar y volví hace poco más de un año.

      —Parece un lugar agradable. Cuando el tiempo no intenta matarte —bromea, y yo sonrío.

      —Pues sí. ¿Y tú? ¿De dónde eres?

      —Originalmente de Los Ángeles. Aunque me he mudado mucho estos últimos años.

      —¿Por trabajo? —Supongo, y ella asiente.

      —Sí, soy fotógrafa y he estado viajando por todas partes por encargos.

      —Suena emocionante.

      —Lo fue.

      —¿Lo fue?—

      —Yo... sé que soy muy afortunada por haber experimentado y hecho todo lo que he hecho, pero sinceramente, me estoy cansando de vivir fuera de mi maleta. Creo que estoy lista para un cambio.

      —Bien —digo antes de poder pensar, y ella frunce el ceño.

      —¿Bien?

      —Sí, me alegro de que seas capaz de ver que los sueños pueden cambiar. Mucha gente se obliga a hacer algo porque es lo que se espera de ellos o lo que pensaban que querían —balbuceo.

      Desde luego, no puedo decirle que dije bueno porque eso significaba que convencerla de que se estableciera conmigo ahora sería más fácil.

      El sonido de una moto de nieve que se dirige hacia mí viene de fuera, y sé que mi tiempo a solas con Cameron es limitado.

      —Cena conmigo —le digo, y ella parpadea.

      —¿Qué?

      —Sal conmigo mientras estés aquí. Cena conmigo.

      —¿Es para asegurarme de que recuperas tu ropa? —pregunta con una sonrisa burlona, y yo me río.

      —Es mi camiseta favorita —le digo, y ella sonríe.

      —De acuerdo. A cenar.

      Llaman a mi puerta, y los dos nos giramos para mirarla mientras Niko la abre y entra.

      —Hola, solo quería comprobar que todo estaba bien.

      —Estamos bien —le digo, y él asiente.

      —Cameron, este es mi jefe, Niko. Niko, este es Cameron.

      —Encantado de conocerte —dice Cameron, y le hago una señal de advertencia a Niko cuando se adelanta para darle la mano.

      En lugar de eso, la saluda con la mano y me lanza una mirada cómplice.

      —¿Quieres que te lleve a la estación de esquí? —le pregunta, y ella asiente.

      —Sería estupendo, gracias.

      —Mañana por la noche —le digo cuando se vuelve hacia mí y sonríe.

      —¿A qué hora?

      —A las cinco. Te recojo a las cinco.

      —Es una cita —dice mientras se pone la chaqueta y sigue a Niko hasta la moto de nieve.

      —Desde luego que lo es —susurro mientras los veo despegar hacia la estación de esquí.

      Mi lobo me gruñe, queriendo saber por qué no le hemos dicho que está hecha para nosotros.

      «Es una humana», le recuerdo. «Tenemos que facilitarle las cosas. Tomarnos las cosas con calma».

      «No demasiado despacio», me advierte, y sonrío.

      «No, no demasiado despacio».
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      Cameron

      

      No puedo creer que vaya a tener mi primera cita.

      Ser rescatada y conocer a Davis es tan surrealista. No pensé que nadie me encontraría o rescataría. Estaba empezando a perder toda esperanza, y entonces él estaba allí, sacándome de la nieve.

      El corazón me dio un vuelco cuando le miré por primera vez a los ojos, de un azul intenso. Fue como si una parte de mi alma reconociera los suyos y supiera que era un buen tipo, alguien en quien podía confiar.

      Puede que fuera la adrenalina o el alivio de haberme salvado antes de morir congelada, o puede que Davis fuera el hombre más atractivo que jamás había visto, pero confié en él. Dejé que me llevara a su cabaña aislada. Me sentía cómoda estando a solas con él.

      Me divertía con él mientras entraba en calor. Era divertido y su sentido del humor era muy parecido al mío. Parecíamos congeniar. Había pensado que tal vez era cosa mía, pero entonces me invitó a cenar y supe que él también debía de sentir esa conexión.

      Nunca me había sentido tan atraída por alguien. Nunca salí con nadie, ni siquiera me interesaba ninguno de los chicos con los que iba al colegio. Luego empecé a viajar y estaba tan centrada en la fotografía que nunca tuve tiempo ni energía para pensar en salir con alguien.

      Nadie ha hecho que mi corazón se acelere como lo hizo Davis ayer.

      «Tal vez fuera solo la adrenalina», me susurra mi subconsciente.

      «Tal vez. Supongo que lo comprobaremos en unos minutos».

      Suena mi teléfono y sonrío al ver el nombre de mi mejor amiga en la pantalla.

      —Hola, Frankie. Te echo de menos —contesto.

      —Hola, ¿estás ocupada? —me pregunta.

      —No, bueno, más o menos.

      —Está bien —dice riendo, y yo sonrío más.

      —Me estoy preparando para salir en una cita —le explico.

      —Vaya, ¿en serio? —pregunta sorprendida.

      Frankie y yo crecimos juntos y ella sabe que nunca he tenido una cita. Yo estaría igual de sorprendida si me dijera que está saliendo con alguien porque a ella tampoco le han interesado nunca las citas ni tener novio.

      —Sí, ayer me salvó de una tormenta de nieve y luego me invitó a cenar.

      —Huh.

      —Trabaja aquí con el equipo de Rescate de Montaña —le digo.

      —¿Cómo se llama?

      —Davis.

      —¿Davis qué?

      —Um, no lo sé. Nunca me dijo su apellido.

      —¿A dónde vas? —Me pregunta.

      —A cenar fuera.

      —¿Dónde vas a cenar?

      —No lo sé.

      —Vale, pues lleva el móvil encima. Mándame un mensaje cuando llegues bien al hotel —me dice, y yo asiento con la cabeza aunque ella no pueda verme.

      —Lo haré.

      El padre de Frankie es un auténtico problema, y ella no confía fácilmente en los hombres. Por eso nunca ha intentado salir con nadie. No la culpo. Su padre es un monstruo.

      —Estaré a salvo —le prometo.

      —Llámame cuando vuelvas.

      —Lo haré —le prometo de nuevo—. Me tengo que ir.

      —Diviértete —dice débilmente, y yo trago saliva.

      —Gracias. Hablamos pronto.

      Cuelgo y respiro hondo, me aliso el pelo pelirrojo y me miro por última vez en el espejo del baño antes de ponerme el abrigo, el gorro y las manoplas. Llevo mis vaqueros pitillo oscuros que me abrazan el trasero, junto con mi jersey blanco de punto. El jersey es el más abrigado que llevo, y espero que sea suficiente para esta noche. Tomo el bolso y el teléfono y me dirijo al vestíbulo del hotel.

      Davis ya está allí cuando salgo del ascensor y sonrío, mi corazón se dispara como un tiro cuando sus ojos se cruzan con los míos.

      «Supongo que no ha sido solo la adrenalina...»

      —Oye, estás estupenda —me dice Davis mientras me pasa un ramo de rosas.

      —Gracias.

      Sonrío y le recibo el ramo.

      —¿Querías ponerlas en tu habitación? No pensé en que tuvieras que llevarlas toda la noche —me dice.

      —Claro, ahora vuelvo.

      Le doy al botón del ascensor y pulso el de mi planta. Tardo unos minutos en dejar las flores en mi habitación y luego vuelvo al vestíbulo para reunirme con Davis.

      —¿Listo para salir? —le pregunto, y él sonríe, me agarra de la mano y me guía hasta la puerta principal.

      Nos dirigimos a un gran todoterreno negro y me abre la puerta del copiloto.

      —¿Adónde vamos? —le pregunto mientras se pone al volante.

      —¿Qué te parece un filete? —me pregunta.

      —Me encanta.

      —Bien, bueno, solo hay unos pocos restaurantes en la ciudad, pero hace unos meses abrieron un asador y se supone que es increíble.

      —Suena bien.

      Arranca, y me paso el trayecto hasta la ciudad mirándole a él y al paisaje que pasa. Todavía no me he dado una vuelta por el centro de Aspen Ridge.

      —¿Has estado ya en todas las tiendecitas del centro? —me pregunta Davis.

      —Todavía no. Hoy es mi tercer día aquí. Primero quería estirar las piernas y echar un vistazo a la montaña.

      —Si quieres, mañana te enseño todo. Tengo el día libre.

      —Claro.

      Entra en el aparcamiento de un restaurante de lujo que parece fuera de lugar en Alaska.

      —Te abriré la puerta. Puede que el aparcamiento esté helado —dice mientras se baja.

      Miro a mi alrededor mientras rodea el capó para abrirme la puerta. El aparcamiento ya está medio lleno y respiro hondo cuando me abre la puerta. Se me hace la boca agua al oler el aroma del restaurante.

      —Huele bien —digo con una sonrisa, y él sonríe, me toma de la mano y me lleva hacia la puerta principal.

      Davis me abre la puerta y dejo que sea él quien hable con la maître para que nos registre.

      —Por aquí —dice, y Davis me agarra de la mano y la seguimos hasta nuestra mesa.

      No me pasa desapercibida la forma en que mira a Davis, apreciándolo. Me acerco a ella y le sonrío cuando por fin me mira.

      —Disfruten de la comida —dice y se va corriendo.

      Me río en voz baja. No puedo culparla. Davis está guapísimo esta noche, con una camisa blanca de botones y unos vaqueros azul oscuro. Tiene el pelo castaño oscuro un poco despeinado por el viento y me pican los dedos por arreglarle los mechones que están fuera de su sitio. En lugar de eso, miro el menú.

      —¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Aspen Ridge? —Me pregunta mientras ambos miramos el menú.

      —Una semana. Quizá más. Necesito pensar en mi próximo movimiento —admito.

      —Bueno, espero que te quedes más tiempo —dice con una sonrisa encantadora.

      «Yo también», pienso, pero no lo digo en voz alta.

      —Entonces, ¿estuviste en el ejército? —le pregunto, y él asiente.

      —Sí, me alisté justo después del instituto e hice dos despliegues antes de decidir salir.

      —¿Dónde estuviste destinado? —le pregunto.

      —En Fort Sam, Texas.

      —Debió de ser todo un shock —digo riendo—. Pasar de Alaska a Texas.

      —Oh, sí que lo fue.

      —Buenas noches y bienvenidos a Kindling Steakhouse —dice nuestro camarero al detenerse junto a nuestra mesa—. ¿Puedo empezar con algo de beber?

      —Solo un agua para mí —dice Davis, y yo asiento con la cabeza.

      —Lo mismo.

      —¿Quieren empezar con algún aperitivo?

      —Um —digo, dando rodeos.

      Estaba tan ocupada mirando a Davis y hablando con él que no he mirado mucho el menú.

      —Recomiendo la bruschetta de queso de cabra y tomate —nos dice nuestro camarero, y yo asiento con la cabeza, mirando a Davis.

      —Claro, esa.

      —Muy bien.

      El camarero se marcha para hacer nuestro pedido, y yo me comprometo a elegir una comida antes de dejarme embelesar de nuevo por Davis.

      —¿Qué te gustaría? —Me pregunta, y me muerdo el labio inferior.

      —Estoy pensando en el filet mignon —le digo, y él asiente—. ¿Y tú?

      —El solomillo —me dice.

      —El de dos kilos —le digo, y se ríe.

      —No, el grande.

      —¡No puedes comerte todo eso! —le digo, mirando su vientre plano.

      —¿Quieres apostar? —Me pregunta con una mirada diabólica.

      —¿Cuál es la apuesta? —le pregunto, inclinándome hacia él.

      —Si lo hago, vuelves a salir conmigo.

      —¿Y si no lo haces? —le pregunto.

      —Lo haré.

      Me gusta lo engreído y seguro que es. Me gusta que no tenga miedo de decirme o demostrarme que está interesado en mí.

      —Trato hecho —digo, y él sonríe.

      El camarero vuelve y Davis pide para los dos. Estoy deseando que volvamos a estar los dos solos para conocerle mejor.

      —¿Por qué elegiste el ejército? —le pregunto cuando estamos solos.

      —Quería ver más mundo —me dice—. El Ejército me pareció una buena manera de hacerlo⁠—.

      —¿Te gustó tu paso por el ejército?

      —Una parte. En parte fue aburrido, pero me gustaba la gente con la que trabajaba o con la que me desplegaba. ¿Y a ti? ¿Qué te hizo elegir la fotografía? —me pregunta.

      —No estoy segura de que fuera una elección. Mi padre era fotógrafo y me regaló mi primera cámara. Me enamoré de ella. Me encantaba cómo se veía el mundo a través del visor. Me encantaba capturar momentos y recuerdos.

      —¿Tu padre sigue siendo fotógrafo? Debe de estar muy orgulloso de ti —dice con una sonrisa fácil.

      —Lo era, lo sería. Él, falleció hace unos años.

      —Mierda. Cameron, lo siento —dice, acercándose a la mesa y rodeando la mía con sus dedos.

      —Gracias. Era el mejor. Le echo mucho de menos. Supongo que la fotografía me hace sentir más cerca de él. Era fotógrafo de bodas y retratos, pero le encantaba la naturaleza. Hacíamos mucho senderismo. Todos los fines de semana que no tenía boda, estábamos en la naturaleza —le digo.

      El camarero vuelve con el aperitivo y nos detenemos a probarlo.

      —Está buenísimo —gimo mientras pruebo otro bocado.

      Davis se queda helado, mirándome, y por un segundo juraría que le brillan los ojos y que parece que preferiría comerme a mí antes que la bruschetta de queso de cabra y tomate.

      Parpadea y los ojos brillantes desaparecen.

      «Debe de haber sido un truco de la luz».

      —¿Qué hay de ti? ¿Qué te hizo elegir volver a Aspen Ridge y trabajar para el Rescate de Montaña?

      —A mí también siempre me ha gustado la naturaleza y echaba de menos este lugar. Conocía a algunos de los chicos con los que trabajo. Todos los que trabajan para Rescate de Montaña estuvieron en el ejército, así que algunos de nosotros hemos trabajado juntos antes o hemos estado en despliegues juntos.

      —Eso está bien. Es genial reencontrarse con ellos.

      —¿Te sientes sola siendo fotógrafa? —me pregunta, y yo me encojo de hombros.

      —A veces. Creo que por eso estoy dispuesta a bajar el ritmo o a cambiar los encargos que acepto. Quiero estar más cerca de mi amiga Frankie. Quiero tener algo de permanencia en mi vida.

      El camarero vuelve, nos llena el vaso de agua y se lleva el plato vacío del aperitivo. Davis y yo seguimos haciéndonos preguntas mientras comemos.

      No puedo evitar mirarle mientras come y espero que se acabe todo el filete. El plato y el filete son enormes, pero mientras comemos, él se acaba la mitad, luego dos tercios y después todo. Intento ocultar mi sonrisa cuando suspira y se da unas palmaditas en el estómago con una sonrisa burlona.

      —Mañana volveré a salir contigo —dice, y yo sonrío.

      —De acuerdo.

      Davis paga la cuenta y me agarra de la mano para llevarme hasta su todoterreno. Empieza a nevar y conduce despacio por las calles que llevan a la estación de esquí.

      —¿A qué hora puedo verte mañana? —me pregunta mientras aparca.

      —¿A las cuatro? —Le pregunto, y asiente.

      —Te daré mi número. Si quieres que nos veamos antes, puedes mandarme un mensaje o llamarme.

      Saco mi teléfono y se lo paso para que introduzca sus datos. Se llama a sí mismo y me devuelve el teléfono.

      —Nos vemos mañana —le digo, agarrando el pomo de la puerta.

      —Te acompaño hasta la puerta. No quiero que te resbales.

      —Solo quieres llevarme la mano otra vez —bromeo, y él sonríe.

      —Me has pillado.

      Lo dice con tanta sinceridad que me ruborizo cuando sus ojos azules se clavan en los míos.

      Se gira para abrirme la puerta y yo agacho la cabeza mientras me toma de la mano y me ayuda a salir del coche. Me aparta a un lado y se gira para mirarme.

      —Hasta mañana —me dice en voz baja, y mi respiración se entrecorta cuando inclina la cabeza hacia la mía.

      Sus labios se posan sobre los míos durante un instante y luego me besa. Mi cerebro sufre un cortocircuito cuando sus labios se amoldan a los míos y sus manos suben para acariciarme la cara.

      Salgo de mi aturdimiento y le devuelvo el beso. Agarro su abrigo con las manos y me aferro a él mientras su boca se mueve sobre la mía. Me recorre un hormigueo por todo el cuerpo y siento que me voy a acalorar mientras la nieve empieza a cubrirnos.

      —Podría hacerlo toda la noche —me dice cuando se aparta—. Pero no puedo permitir que te resfríes.

      Quiero invitarle a entrar, decirle que yo también quiero que me siga besando toda la noche, pero da un paso atrás y el hechizo se rompe.

      —Mañana —dice, y yo asiento, relamiéndome los labios.

      Sus ojos se oscurecen y exhalo un suspiro.

      —Buenas noches, Davis —susurro.

      —Buenas noches, Cameron.

      Me obligo a darme la vuelta y entrar. Pero me cuesta. Quiero mirar atrás, volver corriendo hacia él y besarle de nuevo, pero sigo caminando hacia el ascensor y no suelto el aliento hasta que las puertas se cierran tras de mí.

      Vuelvo a mi habitación y saco el móvil para escribirle a Frankie.

      

      Cameron: He vuelto sana y salva a mi habitación. ¿Hablamos mañana?

      Frankie: Me alegro de oírlo. Sí, mañana trabajo por la noche, así que estaré por aquí por la mañana.

      Cameron: ¡Hablamos entonces!

      

      Enchufo el teléfono en el cargador y empiezo a prepararme para irme a la cama cuando mi teléfono vuelve a sonar. Espero que sea Frankie, pero en su lugar aparece el nombre de Davis en la pantalla.

      

      Davis: Esta noche ha sido divertida. Estoy deseando repetir mañana. Que sueñes con los angelitos.

      

      Miro el móvil con una mueca, intentando contener el chillido que se me escapa. Finalmente, cedo.

      —¡SIIIII! —grito, riéndome mientras vuelvo a caer sobre la cama y sonrío ante su mensaje hasta que los ojos empiezan a pesarme.
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      —Oye, no creía que estuvieras trabajando hoy —dice Gunner mientras entra pisando fuerte en el cuartel general de Rescate de Montaña.

      —No tenía que hacerlo. Pero Niko me llamó esta mañana temprano. Elle se ha cortado el dedo mientras desayunaba, así que la ha llevado al hospital para que le pusieran unos puntos. Estoy aquí cubriéndole hasta que pueda llegar —le digo, guardando el teléfono.

      Llevo toda la mañana mirando el móvil con la esperanza de que Cameron me mande un mensaje y quiera quedar conmigo antes. A estas alturas, sin embargo, ya son cerca de las tres, y sé que la veré pronto.

      Se abre la puerta y entra Niko, con cara de enfado.

      —Gracias por cubrirme —me dice, y yo asiento con la cabeza.

      —No hay de qué. ¿Cómo está Elle?

      —Bien. Hubo un accidente en las pistas y llegaron tres personas con las piernas o los brazos rotos, así que tuvimos que esperar bastante. Ahora está en casa descansando.

      —¿Crees que en realidad está trabajando con Sophie? —le pregunto con una sonrisa burlona, y él gruñe.

      —Probablemente. Tiene que ir más despacio —se queja, y yo me levanto para recoger mis cosas.

      —Voy a salir. Avísame si necesitas algo.

      —Espera, háblame de la chica del otro día. Cameron.

      —Es mi compañera —respondo, y él asiente.

      —Sí, lo entendí por lo protector que eras con ella. Pensé que te ibas a cambiar en ese mismo momento cuando fui a darle la mano.

      Pongo los ojos en blanco y él sonríe.

      —¿Se lo has dicho ya? La luna llena es mañana por la noche —me recuerda, y niego con la cabeza.

      —Se lo diré pronto. Anoche salimos a cenar y esta noche volveré a salir con ella. Espero decírselo esta noche.

      —Buena suerte con eso.

      —Sí, no todos podemos ser tan afortunados como tú y que nuestra pareja ya sepa lo de los cambiaformas.

      —Ella lo sabía, pero no creía que fueran reales —me recuerda, y yo me encojo de hombros.

      —Básicamente, lo mismo.

      Suspira y toma asiento en su escritorio, barajando algunos papeles y tirándolos encima de una pila en la esquina de su escritorio.

      —Buena suerte esta noche —me dice con sinceridad, y sonrío.

      —Gracias. Hasta luego.

      Me pongo la chaqueta y salgo hacia el coche. Hoy he conducido por si Cameron me mandaba un mensaje para quedar antes. Normalmente, a mi lobo le molestaría que fuéramos en coche en lugar de estar en la naturaleza, pero parece que si es por nuestra compañera, no le importa en absoluto.

      «Tal vez deberíamos ir a casa y salir a correr antes de esta noche. Quemar algo de esta energía».

      «Ya puedo sentir algo del calor del apareamiento empezando a golpearme hoy. Me pregunto si será lo mismo para Cameron. Debería haberle hecho más preguntas a Niko sobre cómo funciona todo esto cuando tu pareja predestinada es un humano».

      Me dirijo a casa y entro en mi camarote. Me he aseado esta mañana por si Cameron quiere venir a casa conmigo. Su olor aún perdura en el salón y me quedo allí un momento, respirando hondo.

      «Sí, definitivamente tengo que salir a correr».

      Miro el reloj y veo que aún tengo tiempo de correr un poco antes de recoger a Cameron. Me desnudo a toda prisa y me muevo mientras salto desde el porche de mi casa, aterrizando sobre mis cuatro patas y despegando en cuanto toco la nieve.

      Corro por el bosque que rodea mi casa, evitando cuidadosamente las rutas de senderismo para no asustar a ningún turista. Mi lobo se distrae pensando en volver a ver a nuestra pareja, y cuando me encuentro corriendo hacia la estación de esquí, sé que es hora de dar media vuelta y volver a casa. Tengo que prepararme para mi cita.

      Subo corriendo los escalones del porche y me cambio, entro en mi casa, tomo la ropa desechada y me dirijo a mi dormitorio. Me ducho rápidamente y me pongo un Henley gris oscuro y unos vaqueros. Me calzo las botas y me coloco el abrigo antes de volver a salir y dirigirme a mi todoterreno.

      Son las cinco menos cuarto cuando aparco en la puerta del hotel y le envío un mensaje a Cameron para avisarle de que estoy abajo.

      

      Cameron: ¡Bajo enseguida!

      

      Me alegro de que no parezca enfadada porque haya llegado quince minutos antes para recogerla. La verdad es que no podía esperar más para verla, para estar cerca de ella. Solo hace unos días que conozco a esta chica y ya estoy obsesionado con ella. Quiero estar con ella todo el tiempo. Quiero saberlo todo de ella.

      Salgo del coche y me dirijo al vestíbulo justo cuando se abren las puertas del ascensor y sale Cameron. Lleva otros vaqueros ajustados y un jersey negro holgado. Sus pechos aún se tensan contra el suave tejido, y mi lobo se relame al verla.

      Lleva el pelo rojo recogido bajo el sombrero y me sonríe mientras se dirige hacia mí.

      —Ansioso por verme de nuevo, ¿eh? —Se burla y yo me río.

      —¿Era tan obvio?

      —Sí, pero solo estaba lista tan pronto porque yo también estaba ansiosa por verte —admite, y mi lobo aúlla dentro de mí.

      —¿Adónde vamos esta noche? —me pregunta, y yo la tomo de la mano y la llevo fuera, al coche.

      —Bueno, nuestras opciones son el Full Moon Diner, el asador de nuevo, o Noli's, un restaurante italiano.

      —Aspen Ridge parece un lugar muy animado —dice con una risa fácil.

      —Realmente lo es —coincido.

      —Me gusta la comida italiana.

      —Noli's será.

      Arranco el coche y nos dirigimos al centro. Tomo su mano entre las mías mientras conduzco por las carreteras nevadas. Me recorre un hormigueo por los dedos y el brazo desde el punto de contacto, y me pregunto si ella también siente esta conexión entre nosotros. La miro y veo que me observa con una mirada acalorada en sus bonitos ojos verdes.

      «Sí, definitivamente ella también puede sentir el calor del apareamiento».

      Mi pene se endurece en mis vaqueros y mi lobo vuelve a aullar dentro de mí.

      Tengo que contarle lo de los cambiaformas y las parejas predestinadas. Tengo que convencerla de que estamos hechos el uno para el otro y de que Aspen Ridge es el lugar donde debe establecerse.

      Solo espero ser capaz de conseguirlo.
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      —Todavía es muy temprano —dice Davis cuando salimos del restaurante y nos dirigimos hacia su todoterreno—. ¿Quieres venir un rato a mi cabaña?

      —Claro —digo, sonando demasiado entusiasmada incluso para mis propios oídos.

      Me sonrojo un poco, pero Davis se limita a sonreír mientras me abre la puerta. No sé qué me pasa desde que llegué a Alaska, pero solo puedo pensar en Davis. Fantaseo con él. Incluso anoche soñé con él.

      Me he sentido acalorada todo el día y ha empeorado a medida que avanzaba nuestra cita.

      «¿Tal vez me esté enfermando de algo?»

      Mientras nos dirigimos a su cabaña, solo puedo pensar en su cuerpo. ¿Cómo sería tener sus manos recorriendo mis curvas? ¿Cómo sería tener su cuerpo apretando el mío contra el colchón? ¿Cómo sería tenerlo entre mis piernas?

      Nunca he tenido mucho apetito sexual, pero desde que conocí a Davis, es como si algo hubiera cambiado en mí. Algún interruptor se ha encendido y no quiero volver a apagarlo. Siento que por fin estoy viviendo, no solo trabajando todo el tiempo.

      Todas las luces de su cabaña están apagadas, así que me toma de la mano y me mantiene cerca mientras subimos los oscuros escalones del porche y entramos.

      —Encenderé un fuego —dice mientras enciende algunas luces.

      Tomo asiento en el sofá y observo cómo se agacha, apila unos troncos en la chimenea y enciende una cerilla. Parece casi nervioso y eso hace que me sienta más relajada.

      —Me gusta tu cabaña. Creo que no te lo dije el otro día.

      —Gracias. La compré cuando volví a Aspen Ridge. Ha sido mi única gran compra —dice con una sonrisa irónica.

      Se sienta en el sofá a mi lado y no sé qué me pasa, pero me lanzo hacia él, mis labios se posan en los suyos mientras le rodeo el cuello con los brazos. Me siento tan bien, tan bien estando así a su lado.

      Davis parece sorprendido, pero tan excitado y desesperado por mí como yo por él. Me devuelve el beso, sus manos se enredan en mi pelo y me sujeta a él, aunque no intento ir a ninguna parte.

      Tan rápido como empezó el beso, Davis lo interrumpe y se separa lentamente.

      —Tenemos que hablar —dice, con palabras temblorosas.

      —¿Sobre qué? —pregunto sin aliento.

      Solo puedo pensar en besarle y en tener sus manos por todo mi cuerpo.

      —Tengo que decirte algo —continúa.

      —Oh, Dios. ¿Estás casado o qué? —suelto, apartándome de él.

      —¿Qué? ¿Qué? Nunca haría eso.

      —Vale... ¿entonces de qué se trata? —le pregunto.

      —Yo... soy un metamorfo. Un cambiaformas lobo.

      —¿Qué? —Pregunto, parpadeando sin entender.

      —Soy un humano que puede convertirse en lobo. Casi todos los que viven en Aspen Ridge son metamorfos, aunque no todos son lobos. También hay diferentes tipos de osos y otros animales.

      Le miro fijamente sin pestañear, y él empieza a hablar más rápido.

      —Pertenezco a la manada de Aspen Ridge. Me fui al ejército y volví. Todo lo demás que te he contado es la verdad, pero no quería asustarte cuando nos conocimos.

      —Vale —digo, intentando procesar todo esto.

      —Hay una cosa más —dice, y yo me preparo.

      —¿Qué cosa?

      —Eres mi compañera predestinada.

      —¿Tu qué?

      —Mi pareja predestinada. Todos los cambiaformas tienen una pareja predestinada, la persona a la que amarán para siempre. Solo tienen que encontrarla y reclamarla. Tú eres mi pareja. Lo supe en el momento en que te olí.

      —¿Me oliste? —Pregunto, levantando un poco la voz.

      —Sí, como metamorfo, tengo mejor olfato, vista, oído y curación que tú como humano. Me curo mucho más rápido y puedo ver más lejos, oír mejor y oler las cosas con más claridad que tú.

      —Entonces, yo soy...

      —Tú y yo, estábamos destinados a estar juntos. Estábamos literalmente destinados a estar juntos. Eres la única para mí. Nunca he amado a nadie más antes de conocerte, y nunca amaré a nadie más por el resto de mi vida.

      «Me gusta como suena eso...

      Pero todo esto es una locura. Parece una locura. ¿Cómo puedo creer algo de esto?»

      —Puedo demostrarlo —dice Davis, poniéndose en pie de un salto, y yo me sobresalto, mirándole fijamente.

      —¿Cómo?

      —Cambiaré por ti. Vamos.

      Sin esperarme, se da la vuelta y sale. Le sigo despacio y salgo al porche, donde le veo de pie, quitándose la camiseta.

      —¿Qué haces? —pregunto, buscando a mi alrededor un plan de escape cuando resulta que este tipo está loco.

      —Si cambio con la ropa puesta, se arranca. Tengo que desnudarme.

      —Bien. Bien, bien, bien, bien —balbuceo.

      Me mira preocupado mientras empieza a desabrocharse los pantalones.

      —Nunca te he mentido, nena. Esto tampoco es una mentira. Esta atracción que tenemos, la conexión entre nosotros, es real, y sé que tú también puedes sentirla.

      Puedo sentirlo. Es el único hombre que he deseado, por el que me he sentido atraída. Tal vez lo que está diciendo es real. Quizá estemos hechos el uno para el otro. Eso explicaría por qué me siento tan cómoda con él tan rápido.

      —¿Estás lista? —Davis pregunta, con las manos en la cintura de sus boxers.

      —Um, claro.

      Asiente, sosteniéndome la mirada mientras se quita los boxers. Entonces está desnudo ante mí, pero no me atrevo a bajar la mirada. Mantengo el contacto visual mientras él respira hondo y da un paso atrás.

      Entonces, ante mis ojos, empieza a cambiar. Su piel se cubre de pelo y sus dientes y uñas se alargan. Oigo un crujido y, en cuestión de segundos, Davis desaparece y un lobo gigante ocupa su lugar.

      —¡Mierda! —grito, retrocediendo hasta chocar contra la pared que tengo detrás.

      Dios mío. Decía la verdad.

      Es todo lo que puedo pensar mientras miro fijamente al lobo que tengo delante.

      .

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SEIS

          

        

      

    

    
      Davis

      

      Mi lobo da un paso hacia ella, observándola en busca de cualquier señal de cómo se siente. Parece sorprendida de que haya un lobo frente a ella, y no puedo culparla. Todo esto tiene que ser tan confuso y demente para ella.

      Respira hondo y mi lobo da otro paso hacia ella. Podemos oler su miedo y su sorpresa, pero también hay algo más.

      Deseo.

      Nos desea.

      Extiende la mano, y mi lobo empuja su nariz en su palma, respirando su dulce aroma. Mi lobo está en el cielo en este momento, y solo se pone mejor cuando ella pasa su mano sobre su pelaje. Acaricia a mi lobo durante un momento y él se asegura de quedarse quieto mientras ella lo explora.

      Cuando da un paso atrás, parece más tranquila y relajada, yo retrocedo y vuelvo a mi forma humana.

      Me pongo los vaqueros y la miro. Me acerco a ella cuando veo que se estremece.

      —¿Estás bien? Quiero decir, ¿cómo te encuentras? —le pregunto.

      —Sinceramente, no lo sé. Son muchas cosas. Pero no puedo negar lo que he sentido estos dos últimos días. Nunca había deseado a nadie antes de ti, y nuestra conexión fue tan instantánea e intensa.

      —¿Cómo te sientes ahora? —le pregunto.

      —Cachonda —dice riendo.

      Tiene las mejillas sonrosadas por el frío, y mi lobo aúlla.

      «Ella también nos quiere. Muérdela y reclámala», me insta.

      —Probablemente sea por la luna llena. Tiene el mismo efecto en todos los metamorfos y sus parejas. Aunque no estaba seguro de que pudieras sentirlo, ya que eres humana.

      —¿La luna llena?

      —Sí, se llama calor de apareamiento. Cada luna llena, ese calor nos presiona. Hace que todos los cambiaformas apareados se pongan muy cachondos.

      —Oh —dice, frunciendo el ceño.

      A mi lobo no le gusta eso, pero necesito ser honesto con ella. Necesita saber en lo que se está metiendo antes de que la hagamos nuestra. No sobreviviríamos si nos dejara más tarde.

      «No dejes que se vaya nunca», resopla mi lobo, y pongo los ojos en blanco.

      —Creo... que debería irme —dice lentamente, y mi lobo me gruñe, pero asiento.

      —Como quieras. Puedo llevarte de vuelta al complejo ahora.

      Me va a matar no reclamarla esta noche, pero haría cualquier cosa por mi compañera, y necesito demostrárselo.

      Me pongo la camisa y los zapatos, la llevo al coche y le abro la puerta. Aún puedo oler su deseo y sé que ahora mismo debe de estar luchando con su cuerpo y su cabeza. Ojalá pudiera hacer algo para demostrarle que esto está bien y destinado a suceder, pero tiene que descubrirlo por sí misma.

      Ajusto mi dolorida longitud en los vaqueros mientras me dirijo al lado del conductor y subo. Cameron mira por el parabrisas, mordiéndose el labio inferior, y yo intento pensar en las cosas menos sexys posibles mientras arranco el coche y me dirijo a la estación de esquí.

      El aire del coche es denso y solo puedo pensar en inmovilizarla contra el asiento y destrozarla. La miro de reojo y veo cómo se retuerce en el asiento. Sus gruesos muslos se aprietan y sé que está tan necesitada como yo.

      El miembro me aprieta la cremallera de los vaqueros, aprieto los dientes y me aferro al volante mientras conduzco por las carreteras secundarias.

      —Mierda —digo cuando veo el árbol caído bloqueando la carretera.

      —¿Podemos moverlo? —pregunta Cameron, y yo miro el gigantesco árbol.

      Incluso con mi fuerza de metamorfo, harían falta al menos otros dos metamorfos para ayudarme a mover esa cosa. Niego con la cabeza.

      —No, tendré que llamar para que venga alguien a hacerlo.

      Su respiración se acelera cuando pongo la mano en el respaldo de su asiento y miro por encima del hombro para dar marcha atrás. La miro y me mira fijamente, con sus ojos verdes oscuros y llenos de lujuria.

      —Cameron —susurro, y ella se estremece.

      —Davis, yo... —empieza, y sé exactamente lo que necesita.

      —Puedo cuidarte, aliviarte —le digo, y ella asiente, su cuerpo se retuerce cuando me aparco y me acerco a ella.

      Mi lobo se relame dentro de mí, ansioso por probar por primera vez a nuestra compañera, y nos recuerdo a los dos que vayamos despacio, que solo se trata de ayudarla.

      Empujo el asiento hacia atrás todo lo que puedo, pero aún no hay espacio suficiente.

      —Asiento trasero —dice Cameron, y yo asiento con la cabeza.

      Los dos pasamos por encima de la consola central y luego la empujo para que llegue hasta el maletero.

      —Más espacio —digo mientras me uno a ella.

      Ella asiente y yo la agarro, la meto en mi regazo y sello sus labios con los míos. Ella gime, abriéndose para mí, y yo no tardo en deslizar mi lengua en su boca para enredarla con la suya. Sabe a los cannoli de chocolate que comimos de postre y a algo claramente Cameron.

      Sus caderas se balancean contra mí y tengo que contenerme para no ponerla debajo de mí y tomarla aquí y ahora.

      «Cuida de ella. Quítale el dolor», me recuerdo, y mi lobo aúlla, lamiéndose los labios dentro de mí.

      Recuesto a mi compañera y desciendo sobre ella, aprisionándola con los brazos mientras sigo besándola. Me tomo un momento para controlarme.

      «Estoy a punto de caer sobre la chica de mis sueños. Mi compañera. Tengo que mantener la cabeza fría porque me ha dicho que no está preparada para más».

      Rompo el beso y le sonrío. Cameron aún parece enloquecida cuando toma su jersey, se lo sube y se lo quita con un movimiento suave.

      Mis ojos se posan en sus pechos y trago saliva.

      «Mantén la calma».

      —Tócame —me suplica, y asiento.

      Beso su cuello y un pecho. Cuando llego a la copa de su sujetador negro, tiro de ella hacia abajo y lamo su pezón rígido.

      —Oh. —Grita y me lleva las manos a la nuca para sujetarme.

      Vuelvo a lamerle el pezón y luego me aferro a la protuberancia de color rojo cereza y la chupo. Su espalda se arquea sobre el suelo del todoterreno y vuelve a gritar cuando rozo con mis dientes el sensible capullo.

      Paso al otro pecho y le presto la misma atención. Pronto jadea y se arquea contra mí. Es evidente que necesita más, así que la beso por el vientre. Retrocedo de rodillas hasta situarme entre sus gruesos muslos.

      Juntos le bajamos los vaqueros y las bragas. Se quita los zapatos y oigo cómo caen con un ruido sordo a mi lado. Estoy demasiado concentrado en su sexo desnudo como para fijarme en otra cosa.

      Mis manos suben por sus muslos y los abren para dejarme más espacio. Su centro está empapado y es de un bonito color rosa. Su clítoris suplica mi atención y, cuando mueve las caderas, me zambullo en él.

      —¡Davis! —Grita mientras mi lengua lame su núcleo.

      Lamo su clítoris, haciendo rodar la bolita bajo mi lengua, y ella grita mi nombre, sonando ya al borde.

      —¡Oh! ¡Oh, oh, oh! —Canta, y yo succiono su clítoris en mi boca, azotándolo con mi lengua.

      Se tensa, se corre contra mi boca, y yo lamo todos sus jugos, sin querer perderme ni una gota. Sus muslos me aprisionan la cabeza con fuerza y prácticamente me asfixio contra su vientre.

      Me encanta.

      A mi lobo también.

      Cuando se deja caer contra el suelo, la lamo suavemente. Mi lengua roza su abertura y Cameron se estremece.

      «Haz que se corra otra vez», me ordena mi lobo. «Quiero oírla gritar nuestro nombre otra vez».

      Le lamo el centro y ella suspira por mi nombre.

      —Ven aquí —dice, le doy un último lametón y subo por su cuerpo.

      Me tira hacia abajo y la beso.

      «Me pregunto si siente el sabor de mis labios. Me pregunto si le gusta».

      Mi lobo se lame los labios y yo le acaricio la cara mientras profundizo el beso.

      —Te deseo —susurra contra mi boca, y el corazón se me atasca en la garganta.

      —Cameron, cariño...

      —Te necesito —me dice, y trago saliva.

      —¿Estás segura? Si hacemos esto, si te reclamo, entonces eres mía. Eres mi compañera. Para siempre. Nunca te dejaré marchar.

      —Sí. Te quiero. Quiero estar para siempre contigo.

      Mi corazón se eleva ante sus palabras, pero no puedo evitar preguntarme si esto es solo el calor del momento.

      Me ha dicho que me quiere. También me dijo que sintió nuestra conexión desde el principio. Esto está destinado a ser. Ella debe ser capaz de sentir que esto es real. Debe confiar en nosotros y amarnos también.

      —Ok, compañera.

      Ya está tirando de mi ropa y yo la ayudo, desnudándome rápidamente para que podamos estar piel con piel. Se siente tan bien estar a su lado, con ella, así.

      —¿Debería... hacerte cosas? —Me pregunta y me río.

      —Créeme, nena, estoy más que preparado para ti.

      Mi pene roza su abertura y sus caderas se impulsan hacia mí. Se me hace la boca agua y mis dientes empiezan a alargarse mientras miro fijamente el punto de su hombro que está a punto de tener mi marca.

      Sé que la primera vez le va a doler. Solo espero que esté lo suficientemente mojada para que no le duela demasiado.

      —¿Lista? —Le pregunto, y ella asiente.

      Empujo hacia delante, hundiendo mis dientes en su piel y marcándola como mía mientras me acomodo completamente dentro de ella.

      —¡Oh, Davis! —Jadea, sonando sin aliento.

      Me cuesta todo lo que puedo no correrme ahora mismo. Lamo la marca del mordisco, sellando la herida, y luego miro los ojos verde oscuro de Cameron.

      No parece estar incómoda y le doy un suave empujón. Cuando gime y sus caderas se arquean hacia las mías, sé que está bien, que está lista para mí.

      Tiene el pelo rojo revuelto por el suelo y parece un ángel travieso debajo de mí. Mi miembro se endurece aún más y empiezo a moverme dentro de ella.

      Ambos gemimos cuando la saco y vuelvo a hundirme en ella lentamente.

      —Eres tan grande. Siento como si estuviera llena —me dice.

      —Me encajas a la perfección —le aseguro—. Y me siento tan bien.

      —¿Siempre es así? —Me pregunta, y yo me apoyo más en las rodillas, cambiando el ángulo.

      —No lo sé. Eres la única con la que he estado. Eres la única con la que estaré.

      Su sexo se aprieta a mi alrededor cuando digo eso, y me doy cuenta de que le gusta la idea de que seamos los únicos el uno para el otro.

      Nos hemos acompasado y nos movemos a la perfección. Mi lobo aúlla dentro de mí y yo quiero aullar con él. La siento tan bien envuelta a mi alrededor y sé que no podré aguantar mucho más, lo que significa que tengo que quitármela de encima ya.

      Me apoyo en una mano y meto la mano entre los dos. Mis dedos encuentran su clítoris, y ella jadea mientras froto mi pulgar sobre la pequeña perla.

      —¡Davis, oh, oh! ¡Dios! —Grita, y sé que está cerca.

      —Vente para mí, compañera. Vente sobre mi verga. Márcame como tuyo —le exijo, y ella grita mi nombre mientras se corre para mí.

      Yo la sigo y gruño mientras me corro dentro de ella.

      —¡Cameron! Mierda, nena.

      Me agarro con las manos antes de aplastarla y me mantengo encima de ella. Me sonríe borracha y yo le sonrío desde abajo.

      —Ha sido... —dice en voz baja y yo asiento con la cabeza.

      —Lo mejor. Increíble. Increíble —le digo, y ella se ríe.

      —Sí, todo eso.

      Me inclino y la beso, me retiro y apoyo la frente en la suya mientras salgo lentamente de ella. Rodamos hasta que está encima de mí y le froto la espalda con las manos.

      —¿Y ahora qué? —me pregunta mi compañera mientras apoya la barbilla en mi pecho y me mira.

      —Ahora te llevo a casa. Y hacemos todo eso otra vez, solo que esta vez, estamos en una cama grande y bonita.

      —¿Puedes hacerlo otra vez? —Ella pregunta, y mi lobo me gruñe.

      —Oh, nena. Puedo hacerlo toda la noche —le prometo con una sonrisa malvada.

      Ella me sonríe, sus ojos verdes brillan a la luz de la luna, y yo le devuelvo la sonrisa mientras nos apresuramos a vestirnos y volver a casa.
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      Cameron

      

      Me despierto con Davis prácticamente encima de mí. Me rodea la cintura con los brazos, estrechándome contra él, y sonrío al sentir su cuerpo cálido y fuerte apretado contra mí.

      Empiezo a acalorarme, algo que nunca pensé que diría en Alaska en invierno. Me contoneo, intentando zafarme del cuerpo caliente de Davis, pero su agarre sobre mí no hace más que aumentar.

      —¿Adónde intentas escabullirte, compañera? —Me pregunta en voz baja y áspera.

      Cuando me susurra así al oído, se me pone la piel de gallina y me estremezco contra él.

      —Estoy caliente

      —Lo sé —dice, y puedo oír la sonrisa en su voz.

      —Quiero decir, tengo calor, en cuanto a temperatura.

      Gruñe, me quita las mantas de encima y entierra la cara en mi nuca.

      —¿Mejor? —Pregunta, y yo suelto una carcajada.

      —Claro, pero igual debería levantarme.

      —¿Por qué? —Refunfuña.

      —Bueno, ¿no tienes trabajo hoy?

      —Más tarde. No hasta las diez.

      —Davis, ahora mismo son casi las nueve —señalo, y él gime, abrazándome más fuerte durante un segundo antes de soltarme.

      —Vamos. Dúchate conmigo —me dice, me toma de la mano y me saca de la cama antes de que pueda responder.

      Me lleva al baño y dejo que abra la ducha y regule la temperatura mientras estudio mi reflejo en el espejo. Pensaba que tendría un aspecto diferente después de perder la virginidad, pero estoy igual que antes.

      Tengo el pelo pelirrojo revuelto y trato de peinarme los largos mechones con los dedos. Mis ojos verdes brillan y estoy ligeramente ruborizada, aunque eso podría deberse a que he tenido mi propio calentador personal envolviéndome toda la noche.

      —Estás preciosa, nena —me dice Davis cuando me ve intentando peinarme.

      Me aparta el pelo y nuestras miradas se dirigen a la marca del mordisco en mi hombro.

      —Compañera —susurra, y mi corazón se aprieta cuando me llama así.

      Cuando levanto la vista hacia él, veo que sus ojos están ardientes y sé que está tan excitado como yo.

      —Deberíamos darnos prisa —le digo, con la voz baja y ronca.

      Davis me agarra de la mano y me mete en la ducha con él. El agua resbala por nuestros cuerpos y cae sobre los azulejos azul oscuro de la ducha. Davis coge el champú y nos miramos mientras empieza a lavarme el pelo.

      Sus fuertes manos recorren mi cuero cabelludo y me siento tan bien que gimo, con los ojos entornados mientras me apoyo más en él. Los dedos de Davis me rozan el cuero cabelludo y bajan por el cuello hasta que me agarra la cara con las manos.

      Sus labios encuentran los míos y mis ojos se cierran por completo mientras me pierdo en su tacto y su beso. Su cuerpo es esbelto y firme contra el mío, y mis manos se aferran a sus bíceps mientras me dejo llevar por él. Sus labios reclaman los míos en un beso hambriento, y me abro a él, encontrando su lengua con la mía.

      —Tenemos que darnos prisa —dice contra mis labios, y abro los ojos de golpe.

      —¿Eh? —le pregunto mientras se agacha y me levanta en brazos.

      Jadeo y mis piernas rodean su cintura instintivamente. Se gira para que el agua no me salpique en la cara y me aprieta contra las cálidas baldosas.

      —Te necesito, compañera —dice roncamente, y yo asiento con la cabeza.

      Sus dedos encuentran mi abertura y gruñe al sentir lo mojada que estoy para él.

      —Parece que tú también me necesitas —dice con una sonrisa arrogante.

      —Sí, te necesito. Me muero por ti.

      —Puedo arreglarlo —me promete mientras me da una punzada en la entrada.

      Me penetra y ambos gemimos cuando me llena por completo. Sus dedos se clavan en mi trasero y estoy segura de que hoy tendré moratones. A una parte de mí le encanta. Tener más marcas suyas en mi cuerpo.

      Mi sexo se aprieta en torno a su pene y gruñe mientras acelera el ritmo y pronto me penetra con fuerza. El agua gotea de su enorme cuerpo y lo agarro con fuerza mientras me folla contra las baldosas.

      Siento que el orgasmo empieza a crecer en lo más profundo de mi ser y sé que no tardaré en correrme.

      Davis inclina las caderas y la base de su pene roza mi clítoris una y otra vez. Mi cuerpo se aprieta alrededor de su gruesa verga y grito cuando empiezo a correrme.

      —¡Davis! —grito, la palabra resuena en las baldosas que nos rodean.

      —Compañera —grita, y siento cómo se corre dentro de mí.

      Apoya la frente en la mía mientras los dos intentamos recuperar el aliento y bajar de la euforia. Su agarre se afloja y lentamente me pongo de pie. Me sujeta hasta que se asegura de que estoy quieta y me sonríe.

      Tomo el jabón, pero él se me adelanta, se echa un poco en la mano y me enjabona el cuerpo. Dejo que se ocupe de mí y disfruto sintiéndome tan cuidada y querida. Cuando termina, tomo el jabón y hago lo mismo con él, acariciando cada centímetro de su cuerpo.

      Cuando termino, creo que los dos estamos listos para otra ronda, pero él se retrasa y yo me siento dolorida. Davis me envuelve en una toalla, me seco el pelo y vuelvo al dormitorio a buscar mi ropa de anoche.

      Nos vestimos, mirándonos a hurtadillas y sonriendo cuando nos pillan. Me siento como una adolescente vertiginosa. Me siento más ligera y segura que nunca en mi vida.

      —Te llevaré de vuelta a la estación de esquí y luego al trabajo. A lo mejor puedo salir antes y podemos ir a cenar. Podría intentar cocinar para ti —me ofrece, y recuerdo que me dijo que fue un desastre en la cocina en nuestra cita de anoche.

      —¿Intentas librarte de mí? —bromeo, y él se ríe.

      —Jamás. Te quedas conmigo para siempre.

      —Avísame. Estaré en el complejo todo el día.

      —Podrías quedarte aquí —me ofrece, y lo debato, pero mis cosas están en el complejo y quería repasar algunas de las fotos que hice cuando llegué.

      —No, tengo que trabajar. Te veré luego —le prometo mientras bajamos las escaleras.

      Me agarra de la mano durante todo el trayecto de vuelta al hotel y me doy cuenta de que le duele tener que dejarme. Aparca delante y yo me inclino sobre él para besarle rápidamente.

      —Luego hablamos —le prometo al bajarme.

      Le saludo con la mano, y él parece desgarrado, pero me devuelve el saludo. Me doy la vuelta, entro y oigo cómo se marcha.

      Subo a mi habitación, enchufo el móvil al cargador y recojo mis cosas. Hay algo tan reconfortante y relajante en pasar las fotos de la cámara al portátil y luego revisarlas. Solía significar que una tarea estaba a punto de terminar, y las posibilidades de lo que vendría después siempre me hacían sentir muy emocionada y esperanzada.

      Ahora es porque quiero ver cómo es mi nuevo hogar. No estoy segura de cuándo empecé a considerar este lugar como mi hogar, pero es lo que siento ahora que he conocido a Davis. No puedo imaginar dejarlo.

      ¿Es una locura? Quiero decir, solo lo conozco desde hace unos días, y ya estoy hablando de mudarme aquí y estar con él para siempre.

      Eso es lo que él quiere, también. Soy su compañera. Soy suya para siempre.

      Mi teléfono empieza a sonar en la mesilla de noche y me apresuro a contestar, esperando que sea Davis, pero en su lugar, veo el nombre de Frankie en la pantalla.

      —¡Hola! ¿Qué tal? —Contesto a la llamada.

      —¿Cameron? —pregunta Frankie con un resoplido, y se me cae el estómago.

      De repente, es como si estuviera de vuelta en el instituto. Conozco ese tono de voz. Sé que su padre ha hecho algo o que tiene miedo de lo que está a punto de hacer. Sé que tengo que llegar a ella.

      —Estoy en camino. Puedo llegar tarde esta noche —le digo.

      Vuelve a moquear y sé que está llorando.

      —Todo irá bien —le prometo—. Ya voy.

      Todos los pensamientos sobre Davis y sobre que esta es mi casa salen de mi cabeza. Todo lo que puedo pensar es en llegar a Frankie antes de que algo malo pueda suceder.

      —Te veré pronto —le digo.

      —Vale —dice entrecortadamente, y se me rompe el corazón.

      Parece tan asustada y perdida. Es lo último que me queda de familia y no puedo perderla a ella también. No puedo.

      Terminamos la llamada y recojo mi petate. Mi mente ya está haciendo listas de lo que tengo que hacer. Guardo el portátil, reservo un billete de vuelta a Los Ángeles y me limpio las lágrimas mientras empiezo a hacer la maleta.
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      Davis

      

      Esta tarde he conseguido convencer a Gunner para que me sustituyera en el trabajo y así poder salir temprano y pasar más tiempo con mi compañera. He parado a comprarnos la cena con la esperanza de que no tuviéramos que salir de la cama en lo que quedaba de noche.

      Saludo con la cabeza a algunos miembros de la manada mientras atravieso el vestíbulo de la estación de esquí y pulso el botón de la planta de Cameron. Hago malabares con la bolsa de comida mientras subo a su planta. Es la habitación número cuatro quince y llamo a la puerta, esperando impaciente a que responda. Mi lobo se mueve dentro de mí, tan ansioso como yo por ver a nuestra compañera.

      Finalmente, la puerta se abre y se me borra la sonrisa de la cara cuando veo su bolsa de lona abierta en la cama detrás de ella.

      —¿Y esa bolsa? ¿Por qué haces la maleta? —pregunto, intentando ignorar el pánico que empieza a crecer en mi interior.

      Mi loba gimotea y me pide que la obligue a quedarse, que arregle lo que sea que haya salido mal.

      —¿Te mudas conmigo? Ya era hora —intento bromear, pero la preocupación empieza a atascarme la garganta, haciendo que mi voz suene más estresada que alegre como pretendía.

      —No, yo... tengo que irme.

      —¿Ir a dónde?

      —A Los Ángeles. Mi amiga Frankie me ha llamado y me necesita. Tengo que ir a ayudarla. Tengo que volver a mi vida real —dice mientras termina de meter sus cosas de aseo en el bolso.

      No.

      Es lo único que puedo pensar.

      Todo mi cerebro parece apagarse mientras la veo moverse por la habitación, recogiendo todas sus cosas. Pronto parece una habitación de hotel cualquiera y empiezo a asustarme de verdad al darme cuenta de que podría desaparecer de mi vida sin dejar rastro.

      ¿Qué puedo hacer?

      Me han disparado y casi he volado por los aires, y he manejado bien esas situaciones. Me entrenaron para ello. Sabía qué hacer. Estar aquí con mi compañera marchándose, sin embargo, me paraliza.

      «¡Haz que se quede!» Mi lobo me gruñe.

      —Esto es la vida real. Esto es real entre nosotros. No puedes irte sin más —intento discutir con ella.

      —Tengo que hacerlo. Frankie me necesita.

      —Yo también te necesito.

      —Yo... te llamaré. Ya he reservado mi billete. Tengo que irme —se disculpa, y yo me quedo helado mientras agarra sus maletas y pasa corriendo a mi lado.

      La puerta se cierra suavemente tras ella y me quedo mirando la madera lisa, intentando averiguar qué ha pasado y cómo ha salido todo tan mal.

      «¿Qué hago ahora?»

      Me froto distraídamente el pecho, intentando aliviar el dolor que siento, pero este corazón roto no tiene arreglo.

      «Tiene que ayudar a su amiga. Luego volverá», me digo, pero las palabras parecen huecas.

      Parece que me muevo con el piloto automático mientras vuelvo al vestíbulo y luego a mi camioneta. Atravieso la ciudad y aparco frente a la sede de Rescate de Montaña.

      Cuando entro, todos los chicos están allí y se vuelven hacia mí. Alec, el único marine entre nosotros, ya está mirando la bolsa de comida, ahora fría, y se la lanzo antes de desplomarme en el sofá a su lado.

      —¿Qué pasa? Creía que hoy cubría tu turno —refunfuña Gunner desde su lugar en el sillón reclinable.

      —Se ha ido.

      —¿Quién? —pregunta Alec antes de meterse otro bocado de comida en la boca.

      —Cameron. Mi compañera. Hizo las maletas y se fue.

      —¿Qué? ¿Por qué? —pregunta Niko al salir de su despacho.

      —Dijo que su amiga la necesitaba —digo, y apenas reconozco mi propia voz.

      No hay emoción allí; es como si se hubiera llevado todo eso, junto con mi corazón, cuando se fue.

      —Vale... ¿por qué no te fuiste con ella? —Gunner pregunta como si fuera obvio.

      —Yo…

      «Mierda. ¿Por qué no fui con ella? ¿Por qué no pensé en eso en el momento?

      Porque estábamos demasiado concentrados en el hecho de que ella se iba sin decir una palabra».

      —Yo... no pensé en eso —admito, y todos mis amigos me miran como si fuera idiota.

      «Para ser justos, lo soy».

      —Solo dijo que su amiga la necesitaba, y no sé, me pilló todo tan desprevenido. Solo podía pensar en que se quedara aquí.

      —¿Por qué la necesitaba su amiga? —Ash pregunta.

      —No lo sé. La ha mencionado varias veces en los últimos días, pero solo que es su mejor amiga y que crecieron juntas.

      —Entonces, tu compañera se fue apurada para ir a estar con su mejor amiga, y la dejaste ir sola para hacer eso cuando tu compañera podría estar yendo a una situación peligrosa o en la que te necesita emocionalmente —resume Gunner, y creo que es lo más que lo he escuchado hablar.

      —Yo...

      Mierda.

      —Tengo que irme —suelto, poniéndome en pie de un salto.

      —Te cubriremos los próximos días. Ve a buscar a tu compañera —me dice Niko mientras salgo corriendo por la puerta.

      Agradezco a mis amigos que estén dispuestos a hacer mis turnos.

      Solo espero poder arreglar las cosas con Cameron mientras estoy fuera.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            NUEVE

          

        

      

    

    
      Cameron

      

      —No creo que esto funcione —me susurra Frankie, y yo asiento.

      —Yo tampoco.

      He estado tensa y al límite desde que me llamó para que volviera a Los Ángeles. No sé por qué no lo pensé, pero debería haberle comprado a Frankie un billete de avión y decirle que nos viéramos en Alaska. Pero no estaba pensando.

      Ahora estoy aquí en Los Ángeles, asustada por el padre de Frankie y sus amigos y echando de menos a mi pareja.

      Solo han pasado veinticuatro horas, pero echo mucho de menos a Davis. Me he mantenido ocupada, haciendo todo lo posible para proteger a Frankie y distraernos de la extraña energía procedente de su padre y sus amigos. Está claro que no estoy consiguiendo ninguna de las dos cosas.

      —Tenemos que irnos —le susurro, y ella mira nerviosa hacia la puerta de su habitación.

      Llevamos encerradas en su habitación desde que llegué, evitando a los hombres de aspecto aterrador que siempre van y vienen. El padre de Frankie la tiene encerrada, incluso más que de costumbre, y las dos sabemos que le pasa algo. También sabemos que no puede ser nada bueno.

      —¿Cómo? Siempre me están vigilando.

      —Podemos salir. Decir que vamos a hacernos las uñas o algo así. Lo ha permitido antes. Luego nos vamos corriendo al aeropuerto. Podemos comprar cosas nuevas donde quiera que vayamos.

      —Nos detendrá —argumenta ella.

      —Podemos ir a un lugar seguro.

      Frankie se muerde el labio inferior mientras debate qué hacer.

      —Merece la pena intentarlo —susurra finalmente, y siento que respiro hondo por primera vez en un día.

      Asentimos con la cabeza y nos acercamos sigilosamente a la puerta de su habitación. La abre de un tirón y escuchamos si su padre está solo o no.

      —...no, el trato ya está hecho. Frankie pertenecerá a Randall al final de la semana.

      Frankie y yo compartimos miradas sorprendidas, y me doy cuenta de que está flipando.

      «¿Su padre la está vendiendo a uno de sus amigos? Eso es lo que parece, pero ¿qué clase de persona podría hacer eso?»

      El padre de Frankie no es una persona, sin embargo. Es un monstruo.

      —Tenemos que irnos. Ahora —le susurro, recogiendo mi bolsa de viaje.

      Ella asiente y caminamos lo más silenciosamente que podemos hacia las escaleras. La bolsa me golpea la parte posterior de las piernas y aprieto la correa. Su padre sigue al teléfono y bajamos las escaleras lo más rápido que podemos hacia la puerta principal. Debe de estar muy preocupado por su llamada, porque levanta la voz cuando llegamos a la puerta principal, y Frankie y yo nos ponemos en marcha.

      Salimos corriendo a la calle y me doy cuenta de que deberíamos haber pedido un Uber antes de salir corriendo.

      Un camión se detiene y el miedo se apodera de mí. ¿Es Randall o uno de los amigos del padre de Frankie?

      Entonces se abre la puerta y Davis corre hacia nosotros. La sorpresa y el alivio se apoderan de mí cuando le veo, y casi me derrumbo por la combinación de emociones.

      —¡Cameron! ¿Qué pasa, cariño? —Me pregunta, y sé que debo parecer asustada.

      —Tenemos que salir de aquí.

      Asiente, nos abre la puerta del pasajero y Frankie y yo nos subimos. Se pone al volante y arrancamos.

      —Frankie, este es Davis. Davis, esta es mi mejor amiga, Frankie.

      —Encantado de conocerte —dice Davis mientras corremos por la calle.

      —¿Cómo me has encontrado? —Le pregunto mientras conduce entre el tráfico.

      —Llamé a Gunner. Pudo rastrear tu móvil.

      «Gracias a Dios», pienso.

      —¿Hacia dónde? —Nos pregunta.

      —Um... no estoy segura —admito.

      —Vale. ¿Qué es lo que pasa? ¿De qué estás huyendo?

      Miro a Frankie, pidiéndole en silencio permiso para contarle lo que pasa, y ella asiente.

      —El padre de Frankie es una auténtica mierda. Le odiamos. Es... simplemente malo. Ha hecho un trato con uno de sus amigos para cambiar a Frankie por... algo. Supongo que por dinero, pero no podemos permitirlo.

      Davis asiente, y me tomo un momento para estudiarlo. Tiene incluso mejor aspecto del que recordaba. Lleva vaqueros y una camisa de franela remangada. La lujuria se apodera de mí al ver sus fuertes antebrazos.

      —¿Qué haces aquí? —le pregunto.

      —He venido a verte. Pensé que me necesitarías. Debería haberte acompañado cuando te fuiste.

      —¿No tienes trabajo?

      —Tú eres más importante.

      —¿A dónde vamos, Frankie? —Pregunto, volviéndome hacia mi amiga—. No es seguro aquí ni en ningún sitio donde hayas estado con tu padre.

      —Alaska —dice Davis—. Iremos a Alaska. Ella puede quedarse con nosotros. La mantendremos a salvo. Haré que todos en el pueblo vigilen a los turistas sospechosos.

      Quiero estar de acuerdo con su sugerencia porque me muero por volver a Alaska para estar con Davis, pero tengo que asegurarme de que mi amiga está de acuerdo con ese plan. Tengo que asegurarme de que está a salvo.

      Miro a Frankie para asegurarme de que está de acuerdo con su plan y ella asiente rápidamente.

      —Confío en él si tú lo haces —dice.

      —Lo hago —le digo.

      —Muy bien, al aeropuerto entonces.

      Saco mi teléfono y reservo tres billetes a Alaska. Davis se detiene ante el edificio de alquiler de coches y salimos todos. Me vuelvo hacia Frankie mientras Davis va a devolver las llaves del coche.

      —¿Estás bien? Sé que es una pregunta de locos, pero tenía que preguntar.

      —Estoy bien ahora que hemos salido de allí. ¿Estás segura de que Alaska es segura?

      —Sí, Davis lo está... trabaja con un grupo de ex-militares. Serán capaces de mantenerte a salvo. Te lo prometo.

      Quiero contarle que Davis y sus amigos son metamorfos. Quiero contarle todo sobre los cambiaformas y las parejas predestinadas y todo eso, pero me doy cuenta de que ya está bastante asustada sin que yo le añada todo eso encima.

      —¿Lista? —pregunta Davis cuando vuelve a salir y se reúne con nosotros.

      —Sí, vamos.

      Me agarra de la mano y recorremos la corta distancia que nos separa de la terminal del aeropuerto para facturar. Pasar el control de seguridad es bastante fácil, ya que solo Davis y yo llevamos equipaje. Por suerte para nosotros, Frankie llevaba su DNI en la funda del teléfono, y conseguimos pasar el control de seguridad y llegar a nuestra puerta de embarque con veinte minutos de sobra.

      —Voy corriendo al baño —dice Frankie, y nosotros asentimos con la cabeza, de pie junto a la pared que hay junto a nuestra puerta.

      El baño está a un par de metros y la observamos hasta que desaparece. Entonces Davis se vuelve hacia mí.

      —¿Estás bien? —Me pregunta, y yo asiento con la cabeza.

      —Ahora lo estoy —le digo, y lo digo en serio.

      Estaba tan asustada estas últimas veinticuatro horas, pero ahora, estando con Davis, todo lo que siento es seguridad y cuidado.

      Le quiero y no puedo perderle. Ahora lo sé. Solo necesito decírselo.
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      Davis

      

      —Parecías muy asustada cuando llegué.

      —Lo estaba —me dice sinceramente—. Su padre siempre nos ha asustado a las dos. Por eso volví corriendo a Los Ángeles cuando me llamó. Necesito asegurarme de que está a salvo.

      —Lo haremos. La mantendremos a salvo. Puede quedarse con nosotros o, si le parece bien, puede quedarse con Gunner o con otro de los chicos. Ellos no tienen lazos contigo, por lo que podría ser más difícil de encontrar allí. Gunner vive en una cabaña bastante aislada. Seguro que oiría llegar a alguien —le digo.

      —Hablaré con ella al respecto.

      —Y tú te vas a quedar, ¿verdad? —le pregunto.

      Necesito que me prometa que se va a quedar conmigo. La seguiría a todas partes, pero quiero que vayamos juntos, no estar persiguiéndola a todas partes.

      —Sí, odiaba estar lejos de ti —dice, con lágrimas brillando en los ojos—. Debería haberte pedido que vinieras. Pero... no se me ocurrió. Estoy tan acostumbrada a hacerlo todo sola.

      —Ya no eres solo tú. Siempre voy a estar ahí para ti. No puedes dejarme, Cameron. Te quiero.

      Se balancea sobre sus talones cuando le digo eso, e instintivamente la agarro. Me sorprende cuando se lanza sobre mí y me rodea la cintura con los brazos.

      —Yo también te quiero —susurra—. No quiero separarme de ti. Quiero que seamos un equipo, que seamos compañeros.

      —Lo somos. Somos compañeros.

      —¿Y ahora qué? —Me pregunta, y yo le sonrío.

      —Ahora nos vamos a casa. Puedes echar las raíces que quieras. Mantendremos a Frankie a salvo y todos seremos felices —le prometo.

      —Eso suena increíble —dice, abrazándome más fuerte.

      Mi lobo me da un zarpazo y beso la parte superior de la cabeza de Cameron mientras la abrazo. Odio separarme de ella, pero sé que tenemos que embarcar pronto. Veo que Frankie se dirige hacia nosotros cuando la azafata anuncia que están listos para embarcar y suelto a mi compañera a regañadientes, pero no demasiado lejos. Mantengo su mano entre las mías, necesito ese contacto entre nosotros.

      —¿Lista para volver a Alaska? —pregunto, y Cameron asiente.

      —Tendremos que comprar ropa de invierno cuando estemos allí —dice mientras le agarro la mano y nos dirigimos a la cola para embarcar.

      Estamos en primera clase porque eran los únicos asientos libres. Mi lobo me da un zarpazo, exigiendo que nos coloquemos en el asiento contiguo al de nuestra compañera. Frankie va delante de nosotros y se sienta en el lado izquierdo del pasillo. Cameron y yo tomamos el de la derecha.

      Los asientos están dispuestos como vainas individuales, y lo primero que hago tras sentarme es bajar el tabique que nos separa. Luego la alcanzo y la acerco a mi lado.

      —Sabes, creo que estos asientos se pliegan para formar una cama —le digo, y ella suelta una risita y me dedica una sonrisa traviesa.

      —Quizá podamos probarlos después del despegue —me susurra, y mi lobo aúlla de acuerdo.

      «Hace demasiado tiempo que no estamos con nuestra compañera», me gruñe.

      «Estuvimos dentro de ella hace dos días».

      «Demasiado tiempo».

      Tengo que darle la razón.

      Le echo el pelo hacia atrás, admirando la marca de mi mordisco. Eso parece apaciguar a mi lobo y se calma mientras el avión retrocede y empieza a rodar por la pista.

      Miro a Frankie y veo que parece nerviosa, así que antes de despegar, saco el móvil y envío un mensaje rápido a mis amigos.

      

      Davis: Vuelvo con Cameron y su amiga, Frankie. Está en una mala situación. Me vendría bien vuestra ayuda para mantenerla a salvo.

      

      Niko: Por supuesto.

      

      Ash: Lo que necesites, hermano.

      

      Alec: Me apunto.

      

      Flint: De acuerdo.

      

      Ash: Por supuesto. Estamos aquí para lo que necesites.

      

      Gunner: Solo dinos lo que necesitas.

      

      El avión empieza a despegar, así que guardo mi teléfono y atraigo a Cameron hacia mí. El sol ya empieza a ponerse cuando alcanzamos la altitud de crucero, y espero a que la azafata se acerque con nuestras bebidas antes de cerrar la mampara y dirigirme a mi compañera.

      —¿Quieres unirte al club de la milla de altura? —le susurro, y ella suelta una risita mientras la estrecho entre mis brazos y la beso.

      Y lo hacemos.

      Dos veces.
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      Cameron

      

      Cinco años después...

      

      —¿Estás seguro de que lo tenemos todo? —le pregunto a Davis mientras termina de cargar nuestras maletas en la parte trasera del todoterreno.

      —Sí, compañera. Lo tenemos todo —me asegura.

      He estado un poco estresada por dejar Aspen Ridge. Este es nuestro primer viaje familiar desde que Frankie y yo nos mudamos oficialmente aquí. Sé que gran parte de ello se debía a que estaba muy emocionada por establecerme con Davis. La otra parte era el miedo y la preocupación de que el padre de Frankie o algunos de sus amigos nos encontraran.

      Sin embargo, han pasado cinco años y sé que es hora de irse de vacaciones. Los niños están deseando ir a la playa y yo estoy deseando disfrutar de un clima más cálido.

      Casey y Cami salen de casa dando tumbos y sonrío a las niñas cuando se acercan.

      —¡Mami! ¿Nos vamos ya? —pregunta Casey, y yo asiento con la cabeza, agachándome para alzarla en brazos mientras Davis carga a Cami.

      Ponemos a las niñas en sus asientos y respiro hondo mientras cierro la puerta trasera del coche y miro hacia la casa. Todas las luces están apagadas y sé que podemos irnos.

      —¿Necesitas un momento? —me pregunta Davis mientras se acerca a mi lado.

      —Sí. Es una locura que haya pasado tantos años viajando por todas partes y nunca lo haya pensado mucho. Ahora no me quiero ir.

      —Solo son unos días —intenta asegurarme.

      —Ya lo sé. No me pasará nada. Mientras estemos todos juntos.

      Sonríe y me estrecha en sus brazos, y yo me apoyo contra él mientras miro alrededor de nuestra casa. Me mudé a la cabaña de Davis cuando volví a Aspen Ridge. Frankie se quedó con nosotros unos días, pero luego decidimos que sería más seguro que se quedara con Gunner. Su casa es más remota, y prometió mantenerla a salvo. Cuando me enteré de que era el compañero de Frankie, empecé a relajarme. Sabía que no dejaría que nada malo le pasara a su compañera predestinada.

      Me encantaba tener a Frankie cerca. Era agradable poder verla todos los días después de años de hablar por teléfono o enviar mensajes de texto. Salimos casi todos los días y nos hemos hecho más íntimas en los últimos cinco años.

      Davis me pidió que me casara con él nada más volver a Aspen Ridge, y yo, por supuesto, le dije que sí. Frankie fue mi dama de honor. En realidad fue la única a la que invité, pero aun así fue genial. Todos los chicos de rescate de montaña estaban allí, y tuvimos una pequeña ceremonia en el bosque donde Davis me salvó por primera vez. Por suerte para Frankie y para mí era verano, así que el tiempo era bastante suave.

      Frankie también estaba allí conmigo cuando me di cuenta de que estaba embarazada de las dos niñas. Davis lo supo antes que yo las dos veces porque podía olerlo en mí. La primera vez me hice un test de embarazo, porque quería tener una prueba, pero con Cami supe que Davis tenía razón.

      Por suerte para mí, los embarazos fueron fáciles. Probablemente porque Davis no me dejó mover un dedo en todo el tiempo. El parto fue duro y recuerdo que juré que solo tendría uno después de que naciera Casey. Ahora, cuando veo a mis dos hijas, me alegro de no habernos conformado con una.

      Son polos opuestos. Casey es atrevida e intrépida. Ya le está suplicando a Davis que le enseñe a desplazarse y a luchar, y solo tiene tres años.

      Cami es más tranquila y cautelosa. Le gusta hornear conmigo y ya empieza a mostrar interés por mi equipo de fotografía. Me encanta porque me recuerda a mi padre enseñándome también todas estas cosas.

      —Muy bien, vámonos —digo, separándome de Davis.

      Él asiente y me toma de la mano, llevándome al lado del copiloto. Me abre la puerta, me pongo de puntillas y lo beso rápidamente.

      —¿A qué ha venido eso? —Me pregunta, deteniéndome antes de que pueda alejarme demasiado de él.

      —Porque sí.

      —¿Lista para ir a la playa? —Me pregunta, y yo sonrío.

      —¿Listo para verme en mi nuevo bikini? —pregunto mientras subo al coche.

      Davis gruñe, sus ojos brillan mientras me mira con hambre.

      —Muy listo —susurra, y me río mientras cierra la puerta y se dirige al coche.

      —¿Listas para irnos, chicas? —le pregunto mientras se pone al volante.

      —¡Sí! —Ellas vitorean juntas, y yo sonrío, sosteniendo la mano de Davis mientras salimos del camino de entrada.

      —Hagámoslo —digo en voz baja, y Davis sonríe, apretándome la mano mientras salimos a la carretera.
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